
1. No haréis para vosotros 
ídolos, ni escultura, ni os 
levantaréis estatua, ni 
pondréis en vuestra tierra 
piedra pintada para inclina-
ros a ella; porque yo soy 
Jehová vuestro Dios. 
2. Guardad mis días de 
reposo, y tened en reveren-
cia mi santuario. Yo Jehová. 
3. Si anduviereis en mis 
decretos y guardares mis 
mandamientos, y los pusie-
reis por obra, 

4. Yo daré vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra rendirá sus productos, y el árbol del 
campo dará su fruto. 

5. Vuestra trilla alcanzará a la vendimia, y la vendimia alcanzará a la sementera, y 
comeréis vuestro pan hasta saciaros, y habitaréis seguros en vuestra tierra. 

6. Y yo daré paz en la tierra, y dormiréis, y no habrá quien os espante; y haré quitar 
de vuestra tierra las malas bestias, y la espada no pasará por vuestro país. 

7. Y perseguiréis a vuestros enemigos, y caerán a espada delante de vosotros. 
8. Cinco de vosotros perseguirán a ciento, y ciento de vosotros perseguirán a diez mil, 

y vuestros enemigos caerán a filo de espada delante de vosotros. 
9. Porque yo me volveré a vosotros, y os haré crecer, y os multiplicaré, y afirmaré mi 

pacto con vosotros. 
10. Comeréis lo añejo de mucho tiempo, y pondréis fuera lo añejo para guardar lo nue-

vo. 
11. Y pondré mi morada en medio de vosotros, y mi alma no os abominará; 
12. Y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. 
13. Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para que no fueseis 

sus siervos, y rompí las coyundas de vuestro yugo, y os he hecho andar con el 
rostro erguido. 

14. Pero si no me oyereis, ni hiciereis todos estos mis mandamientos, 
15. Y si desdeñareis mis decretos, y vuestra alma menospreciare mis estatutos, no 

ejecutando todos mis mandamiento, e invalidando mi pacto, 
16. Yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre vosotros terror, extenuación y 

calentura, que consuman los ojos y atormente el alma; y sembraréis en vano vues-
tra semilla, porque vuestros enemigos la comerán. 
17. Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis heridos delante de vuestros enemi-
gos; y los que os aborrecen se enseñorearán de vosotros, y huiréis sin que haya 

quien os persiga. 
18. Y si aun con estas cosas no me oyereis, yo volveré a castigaros siete veces más 

por vuestros pecados. 
19. Y quebrantaré la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo como hierro, y 

vuestra tierra como bronce. 
20. Vuestra fuerza se consumirá en vano, porque vuestra tierra no dará su producto, y 

los árboles de la tierra no darán su fruto. 
21. Si anduviereis conmigo en oposición, y no me quisiereis oír, yo añadiré sobre voso-

tros siete veces más plagas según vuestros pecados. 
22. Enviaré también contra vosotros bestias fieras que os arrebaten vuestros hijos, y 

destruyan vuestro ganado, y os reduzcan en número, y vuestros caminos sean 
desiertos. 

23. Y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que anduviereis conmigo en oposi-
ción, 

24. Yo también procederé en contra de vosotros, y os heriré aún siete veces por vues-
tros pecados. 

25. Traeré sobre vosotros espada vengadora, en vindicación del pacto; y si buscareis 
refugio en vuestras ciudades, yo enviaré pestilencia entre vosotros, y seréis entre-
gados en mano del enemigo. 

26. Cuando yo os quebrante el sustento del pan, cocerán diez mujeres vuestro pan en 
un horno, y os devolverán vuestro pan por peso; y comeréis, y no os saciaréis. 

27. Si aun con esto no me oyereis, sino que procediereis conmigo en oposición, 
28. Yo procederé en contra de vosotros con ira, y os castigaré aún siete veces por 

vuestros pecados. 
29. Y comeréis la carne de vuestros hijos, y comeréis la carne de vuestras hijas. 
30. Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré vuestras imágenes, y pondré vuestros 

cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos de vuestros ídolos, y mi alma os abo-
minará. 

31. Haré desiertas vuestras ciudades, y asolaré vuestros santuarios, y no oleré la 
fragancia de vuestro suave perfume. 

32. Asolaré también la tierra, y se pasmarán por ello vuestros enemigos que en ella 
moren; 

33. Y a vosotros os esparciré entre las naciones, y desenvainaré espada en pos de 
vosotros; y vuestra tierra estará asolada, y desiertas vuestras ciudades. 

34. Entonces la tierra gozará sus días de reposo, todos los días que esté asolada, 
mientras vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; la tierra descansará 
entonces y gozará sus días de reposo. 

35. Todo el tiempo que esté asolada, descansará por lo que no reposó en los días de 
reposo cuando habitabais en ella. 

INTRODUCCIÓN: 
El miércoles les estuve hablando acerca del discernimiento del bien y del mal. Y creo, 

cada vez más este será un mal crónico entre los cristianos, porque cada uno tiene una noción 
individualista, personalista y relativista acerca de qué es un bien y qué es un mal en Dios. ¿Y todo 
por qué? Porque los hombres no conocen la ley de Dios, en muchos casos suponen con historias o 
versículos alguna vez escuchado y vagamente rememorado, y peor: ¡tampoco la quieren aprender! 

Porque cada uno hace lo que más le place, y lo que sucede en la sociedad, así también 
ocurre en la iglesia y en los creyentes. No existe una ley única, equitativa, justa que mida a todos 
los creyentes temerosos de Dios al cual estemos sujetos, más bien cada uno hace según su deseo 
y situación del momento. 

Justamente por esto la justicia de Dios sale distorsionada, y finalmente las personas 
pierden cada vez más su confianza en Dios, pues las cosas no resultan como están escritas 

en la Biblia. No es que Dios haya fallado, más bien, el hombre falló en buscar a Dios correctamente, 
pues le busca de forma equivocada mas espera en un Dios bíblico; cree en un Dios concebido de su 
mente corrupta y de su corazón incircunciso. Entonces, ¿cómo puede resultar algo bueno, y menos 
pretender conocer a Dios? 

Porque la Biblia dice claramente: como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos 
que antes teníais estando en vuestra ignorancia; sino, como aquel que os llamó es santo, sed tam-
bién vosotros santos en toda vuestra manera de vivir, porque escrito está: Sed santos, porque yo 
soy santo. (1 Pedro 1:15-16) 

El problema es que nadie presta atención en estas reglas pero desea las bendiciones 
bíblicas. Pero en lugar de bendiciones, y porque no presta atención en las leyes, les sobrevienen 
otras cosas, justamente lo contrario. 

El peor problema que hoy enfrentan los cristianos es porque no saben que “todos sin 
excepción” tenemos un pacto en Dios. A todos les gusta saber que están en “el pacto de Jesucristo”, 
y si dicen que están bajo este pacto ciertamente están también bajo el pacto de Abraham y todos los 
subsiguientes. Y cuando se habla en términos de pacto, no puedes pretender los beneficios sin 
considerar las leyes que condicionan el pacto para que ella funcione y se cumpla ora en bendiciones 
ora en castigos y maldiciones. Muchos están entusiasmados en las bendiciones por recibir, mas no 
saben que las bendiciones en un pacto están regidas por unas reglas de concesión que se llaman: 
“los mandamientos”. 

Ahora bien, lo que no cuentan muchos, ni entienden, y menos lo mencionan, es la otra 
cara de la moneda: porque los mandamientos no es “optativo” en su cumplimiento, pues cuando no 
se cumplen las condicionantes de las leyes, no es que simplemente se deja de recibir las bendicio-
nes; sino que existe algo más grave: que la falta de cumplimiento en forma correcta y perfecta 
acarrea MALDICIÓN. Sí, esta es la otra cara de la moneda. 

El problema de las iglesias cristianas de hoy está en el planteamiento que hace únicamen-
te en “la fe en Jesús y de la salvación del hombre”. Porque piensa que todas las cosas se obtienen 
de Dios por medio de la fe: “cuanta más fe tenga, más obtendré”; mas si tengo menos fe obtendré 
menos bendiciones y punto. Mas no es algo tan sencillo, pues cuando se deja de cumplir los térmi-
nos del pacto (que es un contrato), se tienen las consecuencias adversas y contarles de estos 
puntos negativos también es EVANGELIO. 

Aparentemente bajo este planteamiento de la vida sustentada en la fe en Jesucristo, 
pareciera así. Mas Dios siempre se manifiesta y obra dentro de los términos que impone el pacto 
con el hombre. Por esto, hoy los hombres andan en disonancia con Dios, no le encuentran, ni le 
oyen, y menos consiguen respuestas a sus oraciones rápidamente. Porque el hombre ora según la 
carne y espera según sus deseos carnales; en cambio Dios escucha y responde según los términos 
del pacto y en los tiempo que ella impone. Es la razón de por qué muchos necesitan de aditamentos 
especiales para tratar de ganarse el favor de Dios o torcer su brazo como lo es el “ayuno”, la 
“vigilia”, los pedidos de “intercesión” que tan común se hizo. 

Y como todas las cosas cree que está regido por medio de la fe que el hombre tiene en 
Jesús, piensa que está sujeto a su voluntad. ¡No! Sino que está regido bajo los términos del pacto. 

LAS IMPLICANCIAS DEL PACTO 
La relación entre el Padre Dios y sus hijos (nosotros) dentro del pacto está reglado por 

medio de los mandamientos de Dios. Pero el problema está en que las personas se centran todo su 
esfuerzo e interés en las bendiciones según sus emociones actuales, y quiere recibirlos sin ninguna 
condicionante salvo la fe. Piensan que está sólo en pedir con fe, pero cuando aprenden que existen 
mandamientos que deben ser cumplidos fielmente simplemente quieren ir por el lado más fácil, pero 
inefectivo. 

Mas también, los mandamientos de Dios no son leyes sencillas de seguir ni guardar, pero 
las bendiciones se reciben únicamente cuando se cumplen fielmente y pones todo tu esfuerzo, 
fuerza, mente, corazón para guardarlos. Incluso hay que arrojarse toda su vida en pos de la obe-
diencia para que Dios apruebe. Pero la gente piensa que cuando se guarda menos igual se ob-
tendrán ciertas bendiciones, porque Dios ES TAN BUENO QUE NUNCA DEJARÍA A SU HIJO SIN 
BENDICIONES. 

Mas no dejan de mirar la otra cara de la moneda. Y justamente porque tenemos un pacto 
con Dios, tenemos una obligación que cumplir que son los mandamientos, los estatutos, y las orde-

nanzas de Dios. Ahora bien, la otra cara de la moneda, cuando se deja de guardar los manda-
mientos no es simplemente un vacío, o una promesa o bendición que se deja de percibir. 
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No, sino que se cae directamente al otro extremo. Por eso nos dice claramente los versí-
culos 14-16: Pero si no me oyereis, ni hiciereis todos estos mis mandamientos, y si desdeñareis mis 
decretos, y vuestra alma menospreciare mis estatutos, no ejecutando todos mis mandamiento, e 
invalidando mi pacto, yo también haré con vosotros esto. 

Se dan cuenta que es algo directo, o se reciben las bendiciones o directamente las maldi-
ciones. La otra cara de la moneda es que justamente cuando no se cumplen los mandamientos de 
Dios, no simplemente se deja de recibir todas las bendiciones, sino se reciben las maldiciones. Y 
verán que los términos que utiliza Dios son muy sensibles, prontos para que esta otra cara de la 
moneda también entre a tener sus efectos funestos para nuestra vida. 

Por eso, es muy importante que ustedes atiendan en las palabras que utiliza Dios entre 
los versículos 14-16: 

• No me oyereis: cuando el hombre no quiere oír, cuando no tiene fe para oír, cuando 
no acepta, cuando no se esfuerza en oír y aprender, cuando no trata de obedecer, cuan-
do no se esfuerza en convencerse de su incredulidad, cuando no se aparta de los hom-
bres quienes simplemente critican y se deja llevar, se dejan gobernar por esas palabras 
incrédulas, cae dentro de esta categoría. 

• No hiciereis todos estos mis mandamientos: tienes que realizar todo tu 
esfuerzo en guardar los mandamientos de Dios en cualquier momento, en todo sentido, 
en cualquier situación. Incluso cuando tienes pérdidas, renunciamientos, e incluso se 
debe ir en contra de padre, madre, mujer, hijos, para cumplirlos. No se puede alegar 
ignorancia, ni desconocimiento. 

• Si desdeñareis mis decretos: cuando no se concentra en los decretos de Dios, 
luego después de un hecho dice que “no lo sabía”, cuando se cura livianamente los peca-
dos, cuando no se aplica la plena ley en los actos, cuando se es selectivo con las perso-
nas, cuando en apariencia obedece, pero en su corazón es reacio a aceptarlo, cuando no 
se cumple fielmente los mandamientos. 

• Si vuestra alma menospreciare mis estatutos: cuando se piensa que es 
injusto lo que Dios le pone como mandamientos de Dios, cuando se duele más bien del 
pecador  y del que vive sin ley y no justifica la ley de Dios. Cuando dice que Dios no 
puede poner leyes tan duras, que no puede cortar y juzgar tan duramente a los hombres; 
cuando Dios dice que es negro pero lo quiere ver gris, cuando es gris y desea ver siempre 
blanco. Cuando se deja llevar por los sentimientos hacia el hombre, cuando tiene miseri-
cordia del hombre y deja de cumplir los mandamientos, cuando porque tiene amistad, 
parentesco, es familia y se deja de aplicar, cuando se aplica con menor grado de intensi-
dad la ley. 

• No ejecuta todos los mandamientos: cuando sabe y no aplica los manda-
mientos, cuando sabe y no lo dice. Cuando sabe y lo pronuncia suavemente. 
También dentro de este tema está el hecho que existen muchos mandamientos que el 
individuo no conoce, que no ha aprendido, que no ha escuchado aun pero que igual se 
tiene cumplimiento. Por tanto el creyente debe buscar él mismo de aprenderlos, de guar-
darlos. 

• Invalida el pacto: existen hechos, actos que hacen invalidar el pacto, por ejemplo: 
cuando tú te adoptas un dios, cuando se cambia de religión, cuando menospreciando 
estas leyes y dices que es malo y busca otras iglesias u organizaciones que no hablan en 
este tono. Cuando te casas con un incrédulo, cuando das tu hijo o tu hija para que se 
case con una persona de un pueblo con un dios diferente al que nosotros creemos. 
Cuando se sigue pecando y no hace caso de los mandamientos, y antes sucesivas y 

persistentes rebeldías, pues se deja de cumplir las promesas del pacto y finalmente puede incluso 
invalidarse el pacto. 

Cuando esto se deja de hacer, Dios envía su maldición: terror, extenuación y calentura, 
que consumen tus ojos y atormenten el alma. Sembrarán vuestras semillas y vuestros enemigos lo 

comerán. 
Podrá su rostro contra ustedes y serán heridos por los enemigos. Los que te aborrecen se 

enseñoreará de ti. Huirás sin que nadie te persiga. 

AUMENTO DE A SIETE 
Pero las cosas no terminan ahí, si uno deja de oír, si deja de hacer, si desdeña, si menos-

precia, si no ejecuta todos los mandamientos, si invalida el pacto; Dios como primera medida, dice 
en el versículo 18: 

Y si aun con estas cosas no me oyereis, yo volverá a castigaros siete veces más por 
vuestros pecados. 

• Quebrantará la soberbia de vuestro orgullo. 

• Haré vuestro cielo como hierro y vuestra tierra como bronce. 

• Vuestra fuerza se consumirá en vano, la tierra no dará su producto, los árboles no 
darán su fruto. 

• Y si con esto no oyereis, se aumentará otras siete veces: 
v. 21: si anduviereis conmigo en oposición, y no me quisiereis oír, yo añadiré sobre voso-

tros siete veces más plagas según vuestros pecados. 

• Bestias feroces que arrebaten vuestros hijos, destruyan vuestro ganado 

• Que reduzcan en número. 

• Hace vuestros caminos desiertos. 
v. 23 y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que anduviereis conmigo en oposi-

ción, YO TAMBIÉN PROCEDERÉ EN CONTRA DE VOSOTROS, y os heriré aún siete veces por 
vuestros pecados. 

• Traeré sobre vosotros espada vengadora en vindicación del pacto. 

• Si buscareis refugio en vuestras ciudades, yo enviaré pestilencia entre vosotros 

• Seréis entregados en mano del enemigo 

• Quebrantará el sustento del pan y os devolverán en peso, comeréis y no os saciaréis. 
v. 27: si aun con esto no me oyereis, sino que procediereis conmigo en oposición, YO 

PROCEDERÉ EN CONTRA DE VOSOTROS CON IRA, Y OS CASTIGARÉ aún siete veces por 
vuestros pecados: 

• Comeréis la carne de vuestros hijos e hijas. 

• Destruiré vuestros lugares altos, derribaré vuestras imágenes, pondré vuestros cuer-
pos muertos sobre los cuerpos muertos de vuestros ídolos y mi alma os abominará. 

• Haré desiertas vuestras ciudades, y asolaré vuestros santuarios, y no oleré la fragan-
cia de vuestro suave perfume. 

V. 34-35. Entonces la tierra gozará sus días de reposo, todos los días que esté asolada, 
mientras vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; la tierra descansará entonces y gozará 
sus días de reposo. Todo el tiempo que esté asolada, descansará por lo que no reposó en los días 
de reposo cuando habitabais en ella. 

AHORA SOY CREYENTE: EN EL NOMBRE DE JESÚS 
Ahora lo puedes hacer, ahora tienes el poder de realizar toda obra, de cumplir todos los 

mandamientos porque Jesús te da la fortaleza, el discernimiento del bien y del mal. Cuando un 
creyente se propone en cumplir los mandamientos de Dios y ganarse las bendiciones dentro del 
pacto, ciertamente que el Señor le da la fuerza y el Espíritu Santo siempre obra para fortalecer, 
para dar esfuerzo y discernimiento hasta alcanzar la justicia. 

En realidad, no se cumplen automáticamente los mandamientos porque uno pronuncia las 
palabras mágicas: EN EL NOMBRE DE JESÚS. En todo momento debe luchar con conocimiento, 
sabiendo a qué cosas enfrenta, a qué está renunciando. Y cada decisión es una decisión de FE, 
cada vez que uno asume en cumplir un mandamiento de Dios en lugar de seguir sus deseos carna-
les es una CONFESIÓN DE FE, porque verdaderamente Jesús mora en su persona. 

Cuando puedes creer y confesar que Jesucristo es tu Señor, tienes todo el poder, tienes 
toda la aptitud para cumplir los mandamientos y verás que ese poder existe, aumenta paulatina-
mente. Y luego de un tiempo se hace más fácil, también aumenta tu discernimiento acerca del bien 

y del mal. 

CONCLUSIÓN 
Hoy se ven muchas muestras de estas maldiciones que han sobrevenido sobre los cre-

yentes, pero en lugar de afrontarlos y arrepentirse, lo que hacen es simplemente considerar que 
son “PRUEBAS DE FE” que le han sobrevenido. Y en muchos casos viven en abierta oposición 
contra Dios, y en otros incluso se ve cómo Dios está procediendo con “ira”, pero no se da cuenta. 

Y todo porque su conocimiento de Jesús no está basado en la Verdad Bíblica, sino en 
simples enunciados de hombres y de una cultura cristianizada del medio en que ha crecido toda su 
vida. 

Cada pensamiento, cada acto debe ser juzgado y pesado según la Biblia, y se debe 
recibir la aprobación de Dios, que es manifestado de diferentes formas. 

Repito, esta otra cada de la moneda también es parte del Evangelio de Jesucristo, por 
eso Jesús dice: “arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. Pues éste es aquel de 
quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del 
Señor, enderezad sus sendas. (San Mateo 3:2-3) 

Miren que Jesucristo por medio de su obra de redención, nos ha dado vida, aboliendo la 
condena que había sobre nosotros. Pero ahora, siempre renacidos según su imagen y semejanza, 
hemos de crecer hacia ese sentido con todas nuestras fuerzas, con toda nuestra mente, alma y 
espíritu. 

La vida en Jesucristo también es un compromiso y una responsabilidad, y ahora se debe 
cumplir libremente según tu iniciativa y el amor que sientes por Cristo. Y te corresponderá también 
las respuestas según los términos del pacto en Dios. 

Estas son las dos caras de la moneda que tenemos en Jesucristo. 
Que Dios te bendiga. 
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